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Oración para todos los días

Oh Trinidad Santa,
Te damos gracias por haber concedido a la Iglesia 
al Papa Juan Pablo II
y porque en él has reflejado la ternura de Tu paternidad, 
la gloria de la cruz de Cristo 
y el esplendor del Espíritu de amor.
Él, confiando totalmente en tu infinita misericordia
y en la maternal intercesión de María,
nos ha mostrado una imagen viva de Jesús Buen Pastor,
indicándonos la santidad,
alto grado de la vida cristiana ordinaria,
como camino para alcanzar la comunión eterna Contigo.
Concédenos, por su intercesión, y si es Tu voluntad,
el favor que imploramos,
con la esperanza de que sea pronto incluido
en el número de tus santos.
Amén.

(Oración para implorar favores por intercesión del Siervo 
de Dios el Papa Juan Pablo II, con aprobación 
eclesiástica. Card. Camillo Ruini, Vicario General de Su 
Santidad para la Diócesis de Roma)

O bien:
Trinidad Santísima, que nos diste en Juan Pablo II un 
magnífico Pastor, haz que continúe intercediendo por 
nosotros en el cielo, y concédenos que pronto sea 
beatificado y canonizado. Amén.



El Autor

S. E. Monseñor Juan Larrea Holguín nació en 
Buenos Aires (Argentina), el 9 de agosto de 1927, 
cuando su padre era Ministro Plenipotenciario del 
Ecuador en ese país. Doctor en Derecho por la 
Universidad de Roma y por la de Quito, y en Dere­
cho Canónico por la Univ. de Santo Tomás, Roma. 
Profesor de Derecho en las Universidades Católi­
cas de Quito y Guayaquil, y de la Universidad 
Central de Quito.

En 1948, durante sus estudios universitarios en 
Roma, conoció a San Josemaría Escrivá de 
Balaguer, fundador del Opus Dei. Fue el primer 
ecuatoriano que formó parte, en 1949, de esta 
institución de la Iglesia Católica. En 1952 regresó 
al Ecuador. Con ocasión de su trabajo como 
abogado y de su intervención en la vida pública, 
realizó un intenso apostolado con todo tipo de 
personas.

Recibió la ordenación sacerdotal en 1962. En 
1969, Pablo VI lo nombró Obispo auxiliar de 
Quito. Posteriormente, fue Obispo de Ibarra; 
primer Obispo de las Fuerzas Armadas, y Arzo­
bispo de Guayaquil desde 1989 hasta el 2003. 
Como sacerdote y luego como Obispo desempeñó 
una gran labor pastoral, predicando numerosos 
retiros espirituales, visitando las parroquias de sus 
diócesis, e impulsando la labor de formación de 
los seminarios diocesanos.



Junto a más de cien libros y artículos de Dere­
cho, Monseñor Larrea difundió la doctrina católica 
a través de numerosas publicaciones, así como en 
muy frecuentes intervenciones en la radio y 
televisión.

Desde 1996 padeció cáncer. Con fortaleza heroica 
y con la sonrisa en los labios, sobrellevó la larga y 
dolorosa enfermedad sin interrumpir su trabajo 
pastoral e intelectual ni su intensa vida espiritual. Era 
admirable su exigencia diaria para aprovechar el 
tiempo, sin desperdiciar ni un instante. Su lema 
episcopal: “Caritas Christi urget nos” -el amor de 
Cristo nos urge- resume su intensa vida de oración y 
trabajo.

Entregó su alma a Dios santamente el 27 de agosto 
del 2006, en Quito. Su cuerpo reposa en la Catedral 
de Guayaquil.

Poco antes de su fallecimiento pudo revisar las 
pruebas de imprenta de esta Novena.



Plan de la novena
1. Infancia y juventud

2. Sacerdote, Obispo y Cardenal

3. Sumo Pontífice: Ejecutor del Concilio 
Maestro Universal
Gobernante Supremo de la Iglesia 
Ejemplar liturgo católico

4. El padre que llega a todos:
Organizaciones Internacionales 
Casi todos los países
Las personas singulares

5. Renovador y purificador de la teología: 
Encíclicas, Cartas, Exhortaciones, discursos... 
Congresos Eucarísticos
Jubileo del Tercer Milenio

6. Dos grandes monumentos:
Códigos de los latinos y de los orientales 
Catecismo de la Iglesia Católica

7. Acción liberadora:
Frente al marxismo 
Frente a la violencia
Frente al materialismo, el hedonismo y el relativism

8. Ecumenismo y doctrina y acción social

9. Amor a la Cruz, Pasión y Muerte. Su final 
ejemplar.



P R IM E R  DÍA

Infancia y juventud

Dentro de la normalidad de una familia polaca de la 
posguerra europea, la vida de Karol Wojtyla, se destaca 
en sus primeros años por muy duras pruebas que permi­
tió la divina Providencia. Su país fue atormentado por 
una guerra devastadora; después, por la doble tiranía del 
nacional socialismo y del marxismo. El espíritu profunda­
mente cristiano y sensible del Siervo de Dios le hizo su­
frir intensamente por estos graves quebrantos de su na­
ción. Además, él participó del hambre, la pobreza, la 
inseguridad, el temor, y el rudo proceder de los invaso­
res; pero sobre todo padeció el peor tormento: la falta de 
libertad.

Se sumaron a esos males, y los agravaron, la tempra­
na pérdida de su madre y de su hermano. Huérfano des­
de los nueve años, también quedó sin su padre a los die­
ciocho. Varios de sus amigos, entre ellos un judío al que 
especialmente quería, también fueron arrebatados por la 
muerte.



Frente a las adversidades, reaccionó cultivando con 
ardor su espíritu, desarrollando sus capacidades artísti­
cas y literarias y profundizando en el conocimiento de la 
doctrina católica, a la vez que intensificó la vida de pie­
dad. Una tierna, firme y constante devoción a la Santísi­
ma Virgen María caracterizó a Karol desde sus prime­
ros años, y fue creciendo a lo largo de toda su existencia.

Se ganó la vida y costeó sus estudios desempeñan­
do oficios manuales en una cantera y después en un la­
boratorio químico. El agotador esfuerzo físico y la es­
casa alimentación no le impidieron dedicarse con 
pasión al estudio de la filosofía, la literatura y otras ar­
tes y ciencias. Entonces comenzó a insinuarse en su al­
ma el deseo de entregarse totalmente a Dios.

Oración final:

Concédenos, Señor, imitar la fortaleza con que tu 
Siervo Karol, sobrellevó las innumerables y duras 
pruebas que experimentó en la niñez y juventud; que 
en toda circunstancia sepamos ver en los aconteci­
mientos tu Mano omnipotente y bondadosa que todo



S E G U N D O  DÍA
Sacerdote, Obispo y Cardenal

El conocimiento directo y profundo de las ne­
cesidades humanas llevó su espíritu reflexivo a 
plantearse seriamente qué hacer de su vida. Su in­
terés por la literatura y la filosofía, así co­
mo sus sobresalientes aptitudes pa­
ra la representación teatral, le 
hicieron pensar durante 
algún tiempo que, cultivan­
do esos dones, podía servir 
competentemente a su pa­
tria y a muchas personas.
En efecto, desarrolló una 
intensa actividad en un pe­
queño teatro clandestino, 
dirigido a mantener vivos 
los sentimientos patrióticos 
y el amor a la libertad en los 
pocos y temerosos asistentes. Se 
trataba de una ocupación llena de 
riesgos y que se puede calificar aun de he­
roica: de ser descubierta, habría significado la 
cárcel, o tal vez, la muerte.
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Esos nobles sentimientos patrióticos se conjuga­
ban perfectamente con el creciente cultivo de la pie­
dad y el estudio, en medio de los afanes de su trabajo 
manual. Allí fue donde la gracia de Dios tocó su alma 
y le inclinó hacia el sacerdocio. Sin duda influyeron 
también los ejemplos heroicos del Cardenal Príncipe 
Stephan Sapieha y de otros sacerdotes. Karol vislum­
bró que podía servir a Dios y a los hermanos identi­
ficándose más con Jesucristo mediante el sacramento 
del Orden sagrado. Esta luz se hizo poco a poco más 
poderosa y movió definitivamente su voluntad a la en­
trega generosa de toda su vida al Señor.

Para realizar la vocación que ya aparecía clara en 
su espíritu, desafió una vez más los peligros de la ti­
ranía, y acudió a la facultad de filosofía. Una vez clau­
surada ésta por los invasores, se refugió en el sótano 
de la casa episcopal, en donde continuó, de modo clan­
destino, su formación como seminarista, bajo la direc­
ción del ilustre Arzobispo Cardenal Sapieha, hasta 
que le ordenó sacerdote, en su capilla privada, en 
1946.



Con el mayor fervor desempeñó sus funciones sa­
cerdotales en pequeños pueblos, dedicando muchas ho­
ras a recibir confesiones. No abandonó, sino que conti­
nuó con igual empeño la profundización en la filosofía 
y la teología. También reunía a grupos de jóvenes traba­
jadores y estudiantes, para formarlos, y compartía con 
ellos la práctica de algunos deportes, sobre todo el re­
mo y el esquí.

En 1947 fue enviado a Roma para graduarse en 
estudios teológicos. Tras defender su tesis sobre la 
teología de San Juan de la Cruz y de merecer la más 
alta calificación, visitó Francia, Bélgica y Holanda, 
para conocer de cerca algunas actividades pastorales de 
esos países; y después regresó a su amada patria, por 
entonces bajo la férula comunista. En esos tiempos 
3.646 sacerdortes polacos fueron enviados a los 
campos de exterminio. Muchas religiosas sufrieron el 
martirio. La persecución religiosa adquirió carac­
terísticas de una violencia y crueldad increíbles.



Desempeñó varios cargos parroquiales y escribió 
varias publicaciones sobre filosofía y teología. Obtuvo 
el doctorado en esta última ciencia en la Universidad 
Jaghellonica de Polonia. Intensificó su apostolado con 
jóvenes, atraídos por el mensaje cristiano y también 
por sus virtudes y simpatía humana. Ahondó más y 
más en el conocimiento de un mundo sometido a la 
más brutal tiranía, creciendo parale­
lamente en su decidido amo 
la libertad. En 1954 obtuve 
un segundo doctorado, pe­
ro podemos añadir que 
día a día se doctoró en co­
nocimiento del mundo, 
del hombre, de las más va­
riadas realidades tempora­
les. Pronto le llamaron a 
impartir clases en la univer­
sidad, y allí intensificó la 
amistad apostólica con los 
venes.

Toda esta admirable preparación 
hizo que fuera nombrado obispo auxiliar de 
Cracovia en 1958. A la muerte del Obispo residencial, 
queda como administrador apostólico, y luego como 
Arzobispo de esa sede (1964). En tal calidad asiste al 
Concilio Vaticano II, en el que interviene de manera so­
bresaliente, llamando la atención por la profundidad de 
sus conocimientos y la visión renovadora que le carac­
teriza.



Intervino varias veces en el Concilio, aportando su­
gerencias sobre la libertad religiosa, la misión propia de 
los laicos y el carácter pastoral de la Iglesia, temas en 
los cuales unía a sus conocimientos teológicos, la expe­
riencia personal, vivida en circunstancias dramáticas.

Terminado el Concilio, volvió a su intensa vida de 
pastor, y puso gran empeño en hacer comprender las dis­
posiciones de esa reunión universal, y ponerlas en prácti­
ca, venciendo las innumerables y graves dificultades 
que presentaba constantemente el gobierno comunista.

En 1967 el Papa Pablo VI elevó a Mons. Wojtyla a 
la dignidad cardenalicia. Con esta nueva responsabili­
dad, su corazón se agranda aún más y procura conocer y 
comprender a todos. Por entonces realiza un viaje a Esta­
dos Unidos y Canadá. Una de sus principales preocupa­
ciones pastorales se centra en la familia, a la que trata de 
defender de los ataques de un mundo materializado.



Participó en varios sínodos de obispos en Roma, en 
el Congreso Eucarístico de Melbourne (1973), y predi­
có en 1976 el retiro cuaresmal al Papa Pablo VI y a la 
Curia romana. Todo esto contribuyó a que su figura, ya 
muy conocida, fuera objeto de mayor admiración.

En el cónclave subsiguiente a la muerte de Juan Pa­
blo I, fue elegido Sumo Pontífice; adoptó el nombre de 
Juan Pablo II, e inició solemnemente su ministerio co­
mo pastor universal, sucesor de San Pedro, el 22 de oc­
tubre de 1978.

Oración final:

Señor, que preparaste admirablemente a Karol 
Wojtyla para ser Vicario de Jesucristo, concédenos por 
su intercesión, amar ardientemente a la Iglesia, como 
él la amó; servirla con humildad en cualquier circuns­
tancia de la vida; y confiar siempre en tu protección y 
la bondadosa ayuda de María Santísima para hacerlo 
todo por tu amor. Amén.

Jaculatoria: Totus tuus!



T E R C E R  DIA

Sumo Pontífice: Ejecutor 
del Concilio; Maestro universal; 

Gobernante Supremo de la Iglesia; 
ejemplar liturgo católico

Si se quiere resumir la variada y rica actividad 
de Juan Pablo II, hay que mirarle ante todo como el 
hombre que, puesto por el Espíritu Santo para go­
bernar la Iglesia, se propuso ejecutar cuanto había 
decidido el Concilio Vaticano II; esto es, una gran 
renovación, que perfeccionara el Cuerpo Místico de 
Cristo, dentro de las circunstancias del mundo con­
temporáneo.



Resultan muy significativos los primeros pasos del 
gobierno pastoral del nuevo Pontífice. Pocos días 
después de su elección realizó una pereginación mariana 
al Santuario de Mentorella, para dejar así en manos de 
Nuestra Señora el inmenso programa de santificación de 
la Iglesia, del mundo y de cada persona humana. 
Constantemente tendrá el Papa detalles de piedad 
mariana e inculcará a todos a seguir por ese camino 
seguro de salvación. Años después, en su Carta 
Apostólica Rosariiim Virginis Mariae, abrirá de par en 
par su corazón, para enseñar al mundo cómo amar a 
María con el rezo del Santo Rosario. Una sorpresa que 
cautivó al orbe cristiano fue la incorporación al rosario, 
sugerida en dicha Carta, de cinco nuevos misterios 
llamados “Luminosos”, que contribuyen a resaltar el 
carácter cristológico de esta devoción.
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Su primer viaje, a los pocos meses de ser elegido, 
manifiesta igualmente esa preocupación dominante de 
dar abundante doctrina, de enderezar lo que parecía 
torcerse, y de unir en la caridad a todos los fieles. Así, 
fue nuevamente como peregrino, esta vez a los pies de 
la Virgen de Guadalupe, y pronunció su mensaje orien­
tador ante los obispos de América Latina, congregados 
en Puebla. Allí dejó muy claro el verdadero sentido de 
la liberación con la que Cristo nos liberó del pecado y 
de sus consecuencias.

En las diversas circunstancias que se presentaron, 
Juan Pablo II no cejó en insistir en el “mandamiento 
nuevo”: el amor a Dios sobre todas las cosas, y el 
amor al prójimo, a imitación de Cristo. La médula de 
sus enseñanzas consiste en esto: la dignidad de la per­
sona humana radica en haber sido creada por Dios a 
su imagen y semejanza, y en haber sido admirablemen­
te redimida por Cristo, alcanzando así un nivel más al­
to que el dado por la creación.
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La dignidad de la persona humana exige, según el Papa, 
el respeto de sus derechos; y el primero y fundamental 
es el de la libertad religiosa: el poder comportarse 
como hijo de Dios, sin imposición ni obstáculo puesto 
por nadie. Esta valiente proclamación de los derechos 
humanos, y el fundamento de todos ellos, le llevó a su 
Patria esclavizada por el comunismo. Sin temor algu­
no, predicó allí esta gran verdad, y la fuerza de su men­
saje incontrovertible fue realzada por la respuesta entu­
siasta del pueblo mártir de Polonia. Juan Pablo II no 
habló de política, pero denunció con absoluta claridad 
el atropello intolerable de querer arrancar las conviccio­
nes cristianas de un pueblo. Ésta sería una semilla fe­
cunda de grandes transformaciones que influyeron des­
pués en la historia mundial.



Porque Juan Pablo no buscó otra cosa que la gloria 
de Dios y el bien integral del hombre, en su primera en­
cíclica (Redemptor hominis), desarrolló el misterio de 
Dios hecho hombre para salvar la humanidad. La salva­
ción que Él nos trajo eleva a los creyentes a la condi­
ción de hijos de Dios, hombres y mujeres llamados a co­
rresponder al amor de Dios, sirviéndole con libertad, 
sirviéndole y amándole en la verdad.

La piedad profunda, sincera, sólidamente anclada en 
el amor, la libertad y la verdad, hicieron de Juan Pablo II 
un modelo de sacerdote, de hombre que vive la liturgia 
como expresión perfecta de la fe, del amor y la espe­
ranza. Las misas que celebró y todo otro acto litúrgico 

¡ fueron como una lección viviente de esos principios in- 
| quebrantables.



Oración final:

Haz, Señor, que, siguiendo el ejemplo del Siervo 
de Dios Juan Pablo II, te busquemos constantemen­
te, profesemos con valentía nuestra fe, vivamos con 
caridad y, llenos de esperanza, contribuyamos a que 
se respete la persona humana y se garanticen sus de­
rechos. Amén.

Jaculatoria: Señor, hazme ver tu rostro en los 
demás.



CUARTO DÍA

El Padre que llega a todos: 
Organizaciones Internacionales; 

casi todos los países; 
las personas singulares

La Providencia preparó a Karol Wojtyla poniéndole 
desde niño en relación con las más variadas categorías 
de personas, según sus oficios, raza, grado de cultura, 
etc. Tuvo en su juventud amigos judíos y católicos, cre­
yentes e incrédulos; por fuerza de las circunstancias con­
vivió en su patria con los invasores que la tiranizaban, y 
también respiró aires de libertad en Italia y Francia; cono­
ció muchedumbres de obreros y trabó estrechos vínculos 
con los más connotados intelectuales de Europa.



Ya en su pontificado, esas conexiones humanas se 
multiplicaron a través de los numerosos viajes dentro y 
fuera de Italia, hasta los confines del mundo, aun a lu­
gares de ínfima población católica; algunos, sujetos a 
la más tiránica dictadura, como su misma Patria, y 
otros pertenecientes a culturas totalmente extrañas.

No solamente quiso estar cerca de sus hijos del 
mundo entero en sus propios países, sino que convocó 
numerosos Sínodos y otras reuniones de personas que 
podían comunicarle los anhelos y problemas de distin­
tos ambientes. Tales fueron los Sínodos especiales para 
Holanda, Líbano, Europa, América, etc., o los colo­
quios con diversas categorías de científicos, artistas e 
intelectuales en Castelgandolfo. En todas esas asam­
bleas el Papa tomó parte activa, respetando la libertad 
y espontaneidad de los asistentes.

Además, el Santo Padre se hizo presente con sus 
mensajes en la Asamblea de las Naciones Unidas, del 
Consejo Mundial de Iglesias, de la Organización Inter­
nacional del Trabajo, de la UNESCO y otros organis­
mos internacionales, así como en las reuniones de obis­
pos de América Latina, en Puebla y en Santo Domingo.
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Viajó expresamente para entrevistarse con los líde­
res de otras religiones, como el célebre encuentro con 
el Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Griega en su sede 
de Constantinopla. Igualmente invitó y agradeció la 
presencia en reuniones católicas, de observadores pro­
venientes de Iglesias o comunidades eclesiales que no 
estaban en plena comunión con la Iglesia Católica.

Prácticamente todos los días hábiles, recibía Obis­
pos del mundo entero, llegados a Roma en visitas “Ad 
limina”, que fueron cuidadosamente preparadas. Éstas 
comprendían normalmente cinco actos: la audiencia 
privada de cada obispo con Su Santidad, en la que se 
interesaba prolijamente por los asuntos de la diócesis; 
una audiencia colectiva a los obispos de un Estado o 
una región; la concelebración con el Papa en su capilla 
privada y una invitación al almuerzo o a la cena, en la 
que con gran confianza se trataban todos los asuntos 
que le quisieran proponer.

Otra forma de estar cerca de los fieles fueron las 
audiencias públicas de los miércoles, en las que desa­
rrollaba algún tema catequético o teológico. Por ejem­
plo, durante casi dos años habló de la Teología del 
cuerpo, abriendo horizontes insospechados y también 
sobre los artículos del Credo.



En los diversos modos de relacionarse con las gen­
tes, siempre apareció Juan Pablo II como el Pastor, que 
se interesa vivamente por las circunstancias humanas de 
cada uno, y tiene para todos el mensaje del Evangelio. 
Aún en los momentos de más dura persecución en un pa­
ís, o de tensiones internacionales violentas (como las cri­
sis del Golfo o la de Yugoslavia), el Santo Padre no dejó 
jamás de orientar a los fieles y a los estados a buscar la 
reconciliación, la paz, la justicia, la libertad; siempre co­
mo un servicio y una expresión del amor a Dios y de la 
caridad fraterna.

Nunca buscó complacer a quienes le escuchaban, si­
no proclamar la verdad, presentar la figura adorable de 
Jesucristo y animar a cada uno a abrirse sin temores a la 
práctica de la virtud y del bien. En Irlanda habló contra 
la violencia que estaba destruyendo esa noble nación ca­
tólica; en Estados Unidos puso el dedo en la llaga ha­
blando de la familia fundada sobre el matrimonio indis 
soluble; en los países tiranizados por el marxismo
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proclamó la dignidad de la persona humana, y el inaliena­
ble derecho a la libertad -sobre todo religiosa-, allí donde 
se negaba absolutamente toda libertad; en América Latina 
insistió sobre la justicia social y la verdadera liberación, 
que nada tiene que ver con la alienante doctrina marxista.

Abierto a todos, manifestó sin embargo una especial 
inclinación por estar con los enfermos y con los jóvenes y 
niños. Éstos eran sus predilectos, y les hablaba con pala­
bras entrañables de aliento, de corrección y de exigencias 
superiores. Transformó la vida de muchos, ayudándoles a 
encontrar, en múltiples casos, su vocación de entrega total 
al servicio de Dios.

Medio mundo pudo ver por la televisión, los esfuer­
zos sobrehumanos de Juan Pablo II, ya muy enfermo, en 
vísperas de morir, por acercarse a sus queridos hijos, a los 
fieles que llenaban la plaza de San Pedro. Aún así, priva­
do ya del habla, se presentó con su gesto amable, acoge­
dor y sonriente, para dar su bendición. Estuvo siempre cer­
ca de cada hombre o mujer
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Oración final:

Te pedimos, Señor, que sepamos reconocer siem­
pre en el Papa a tu Vicario, al Pastor que Tú escoges 
para guiarnos hasta Ti. Amén.

Jaculatoria:
Quiero escuchar siempre al sucesor de Pedro.



QUIN TO DIA

Renovador y purificador 
de la Teología

La gran preparación filosófica adquirida en sus 
años de magisterio en la Universidad, el profundo co­
nocimiento del mundo y de las gentes, fueron una ba­
se para que este hombre contemplativo pudiera pene­
trar con luz nueva en las ciencias sagradas.



La teología, aunque es un esfuerzo de la razón por 
penetrar fundamentalmente en el misterio de Dios, a 
partir de la revelación, extiende sus ramas hacia la com­
prensión del mundo y del hombre, criaturas de Dios. To­
dos los acontecimientos, las culturas, las realizaciones y 
los dramas de la vida, se esclarecen con la teología, que 
permaneciendo siempre fiel a la inmutable verdad de 
los dogmas, encuentra continuamente nuevas aplicacio­
nes a las realidades cambiantes.
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Es así como Juan Pablo II brindó al mundo, durante 
su largo pontificado, un conjunto de enseñanzas teológi­
cas de firmísima raigambre bíblica y, al mismo tiempo, 
en conexión estrecha con los problemas del mundo con­
temporáneo. Entendió y explicó profundamente el miste­
rio del hombre, en relación con el misterio divino, mani­
festando nuevos aspectos de la dignidad humana, de la 
libertad, del concepto superior de la persona, la naturale­
za del cuerpo y el alma, la belleza del amor, el valor de la 
familia, los problemas de la justicia entre los pueblos, las 
personas y los grupos sociales.



Algunas de sus catorce encíclicas sirvieron para 
desarrollar la teología trinitaria, como fundamento de todo 
otro conocimiento sagrado. Dedicó sendas encíclicas 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Estrechamente vin­
culada con la Trinidad, está la Eucaristía, sobre la que 
Juan Pablo expuso con unción cristiana y sacerdotal, 
mil aspectos del insondable misterio, en diversas car­
tas, exhortaciones y, sobre todo, en el entrañable men­
saje para el Jueves Santo, enviado cada año a sus queri­
dos sacerdotes.

En otras encíclicas y cartas o exhortaciones apostó­
licas, trató de la Madre de Dios, de San José, y de la 
Iglesia. Todos estos documentos parten de textos bíbli­
cos y se entretejen con enseñanzas del Magisterio, es­
pecialmente del Concilio Vaticano II.



Los problemas sociales fueron objeto de tres encícli­
cas y de otros numerosos documentos. Siempre predicó 
juntamente la justicia con la caridad, virtud ésta que per­
fecciona toda actuación humana y, sin la cual, los 
demás valores se desvirtúan.

Los mensajes del primer día de cada año se dirigie­
ron hacia algo que el Papa llevaba muy en su corazón: 
la paz. ¡Cuántas maravillosas enseñanzas sobre este 
don de Dios, que los hombres deben guardar y cultivar!

Las diversas vocaciones ocuparon su reflexión teo­
lógica. Principalmente hay que destacar las enseñanzas 
sobre el Sacerdocio, la naturaleza y misión propia de 
los laicos y el valor de la vida religiosa.



Desde luego, la familia, el matrimonio y los moder­
nos problemas planteados por la biología, ocuparon es­
pecialmente la atención de Juan Pablo II. La Exhorta­
ción Apostólica Familiaris consortio, la Carta encíclica 
Evangelium Vitae, y la Carta a las familias son las prin­
cipales fuentes para conocer el pensamiento de la Igle­
sia, expuesto por su Cabeza visible con la mayor autori­
dad y, al mismo tiempo, con notable sencillez para 
estar al alcance de todos.

Las grandes bases de la moral fueron expuestas, so­
bre todo, en la encíclica Veritatis Splendor, en la que re­
bate además errores modernos como el agnosticismo, 
el relativismo y el hedonismo. En ella expone la íntima 
relación entre el bien y la verdad, y da una visión positi­
va, estimulante, de la virtud, manifestando la obra de la 
gracia, el valor de la redención, y la acción del Espíritu 
Santo que todo lo perfecciona.
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El interés permanente de Juan Pablo II por la pro­
moción de la dignidad y de la vocación y misión de la 
mujer quedó reflejado principalmente en la Carta 
Apostólica Mulieris dignitatem y, unos años después, 
en la Carta a las mujeres.
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Mucha vinculación con la anterior tiene la encícli­
ca Fides et Ratio, que explica la unidad de la verdad, 
alcanzable por el hombre con la razón y con la fe: las 
dos alas del conocimiento. Con clarividencia y sin 
complejos, el Papa abordó las relaciones entre la cien­
cia y la revelación, que han preocupado siempre, pero 
en los últimos tiempos más que nunca.

Aprovechó todas las oportunidades para esa siem­
bra abundante de doctrina y piedad. Los milenarios, 
centenarios u otras efemérides significaron otras tan­
tas circunstancias en que Juan Pablo II prodigó un es- 
clarecedor magisterio. Para esto convocó años santos, 
años eucarísticos y marianos y, sobre todo, llamó fuer­
temente a la conciencia de la humanidad con motivo 
de la terminación del segundo milenio de evangeliza- 
ción y comienzo del tercero.



Las enseñanzas pontificias de Juan Pablo II han 
constituido una gran aportación. Pasará, sin duda, a la 
historia como un valeroso batallador intelectual, dota­
do, a la vez, de mucho corazón. Ha derrochado firmeza 
y claridad, en tiempos de confusión y cobardía, y esto 
lo agradecerán también los no católicos.

Oración final:

Señor, Dios y  Padre nuestro, que concediste a 
Juan Pablo II tantas luces y  valentía para predicar 
siempre la verdad, haz que seamos constantes en 
acoger el magisterio del Supremo Pastor y  nos 
esforcemos por practicar sus enseñanzas.

Jaculatoria: Enséñame, Señor, tus caminos.
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SEXTO DIA

Dos grandes monumentos: 
i Códigos de los latinos y de los orientales, 

y el Catecismo de la Iglesia Católica

Posiblemente la característica dominante del pontifi­
cado de Karol Wojtyla fue su empeño decidido y constante 
por poner en marcha todas las orientaciones dadas por el 
Concilio Vaticano II. Múltiples veces se refirió a este 
acontecimiento de la historia como una bendición de 
Dios, como un cúmulo de gracias a las que se sentía 
obligado a responder y por las que invitaba al mundo 
entero a dejar que transformaran sus vidas.



Entre los innumerables actos de ejecución del 
Concilio, destacan dos grandes obras suscitadas por Juan 
Pablo II: la elaboración de un nuevo Código de Derecho 
Canónico y del Catecismo de la Iglesia Católica. Paralela 
y de no menor importancia, fue la redacción del Código 
de los Cánones de las iglesias orientales.

Desde la época apostólica, la vida de la Iglesia se íue 
estructurando ordenadamente mediante normas de 
carácter jurídico tendientes a ayudar a todos los hombres 
a alcanzar la salvación. Así, lentamente, con el perma­
nente influjo del Espíritu Santo, se forjó a través de los 
siglos el derecho de la Iglesia.
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El conjunto inmenso de disposiciones diversas 
emanadas por papas y concilios durante 19 siglos, se 
condensaron ordenadamente en el primer Código de 
Derecho Canónico, que entró en vigencia en 1917.



Pero precisamente en los años siguientes, la vida 
eclesial se hizo más y más intensa, a la par que las 
circunstancias del mundo entero cambiaron tan 
profundamente como no se había visto hasta entonces. 
El Concilio Vaticano II dedicó sus labores a poner al 
día diversos aspectos de la actuación y estructura de la 
Iglesia, por lo que pareció indispensable una 
renovación del Código. Así lo entendió ya Juan XXIII, 
y Juan Pablo II impulsó los trabajos de una comisión de 
teólogos y juristas, durante casi veinte años. El Papa 
siguió de cerca esos trabajos, intervino en ellos, y quiso 
que el episcopado del mundo entero fuera consultado. 
Además del parecer de Facultades de Teología y de 
Derecho Canónico, dispuso el Soberano Pontífice que 
se contara con el asesoramiento de numerosos expertos 
y, por dos veces, sometió a las observaciones de todos 
los obispos, las redacciones provisionales. De esta 
manera el Santo Padre puso en eficaz realización la 
colegialidad episcopal.
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La obra así preparada y cuidadosamente revisada 
por el Papa, artículo por artículo, resultó un gran 
monumento religioso, cultural y práctico para la vida 
de la Iglesia. Los derechos y obligaciones de los fieles, 
la organización de la jerarquía, las misiones 
santificadora, docente y de gobierno, quedan 
nítidamente definidos; los procesos y las penas, 
completan este admirable cuerpo jurídico. Nada queda 
indefinido, inseguro, fluctuante, sino que todo se 
ordena adecuadamente bajo la inspiración de los 
preceptos del Señor, las enseñanzas del Evangelio, y el 
conjunto de la sabiduría y experiencia acumulados por 
la Iglesia desde su fundación por Jesucristo.
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Como en la Iglesia Católica, además del rito latino, 
existen diversos ritos orientales cultivados por 
comunidades de fieles con sus propias tradiciones y 
peculiar cultura, la obra de renovación jurídica no 
terminó con la publicación en 1983 del Código de 
Derecho Canónico, sino que de manera parecida a éste, 
se elaboró también otro cuerpo legal apropiado para 
nuestros hermanos del Oriente, que entró en vigencia 
en 1990.



Si los aspectos jurídicos tienen enorme 
importancia para que “todo se haga con orden”, como 
dispuso San Pablo, tal vez, mayor trascendencia aún 
tiene la claridad y precisión de la doctrina. El tesoro de 
la revelación, contenido en la Sagrada Escritura y en la 
Sagrada Tradición, y permanentemente custodiado y 
explicado adecuadamente por el Magisterio de la 
Iglesia con las luces del Espíritu Santo, es el alimento 
de la vida espiritual, juntamente con los sacramentos. 
El Concilio Vaticano II, habló por esto, de la Mesa de 
la palabra y la Mesa de la Eucaristía, como las dádivas 
más generosas de Dios.

La doctrina puesta en términos sencillos y 
ordenada con esquemas racionales, se recoge en los 
buenos catecismos, y la Iglesia ha tenido muchos; la 
mayor parte elaborados por iniciativa de los mismos 
fieles, y en algunos casos, oficialmente propuestos por 
la Santa Sede para el uso universal.



Ante las nuevas circunstancias reinantes en el 
mundo, era conveniente que un catecismo universal 
aclarara muchos asuntos, aplicara la doctrina a 
múltiples problemas, y expresara el conjunto de esas 
verdades de manera adecuada a las formas de pensar y 
expresarse contemporáneas. Por estas razones, Juan 
Pablo II dispuso la elaboración de un nuevo catecismo, 
y todavía con mayor empeño que el puesto en el Código, 
intervino paciente y sabiamente en su redacción. 
También esta monumental obra contó con múltiples 
asesores y con la opinión que, por dos veces, pidió el 
Santo Padre a todos los cardenales, arzobispos y 
obispos, para que, con absoluta espontaneidad, dieran 
sus opiniones o hicieran observaciones a las redacciones 
que iba terminando la comisión encargada. La revisión 
final fue también obra personal de Juan Pablo II, y por 
esto se puede decir que realmente es otro gran 
monumento que le debemos a él.



Oración final:

Oh Dios, que has confiado a tu Iglesia el tesoro de 
la Biblia y de los sacramentos, la integridad absoluta 
de la doctrina y la firmeza de la jerarquía, concédenos 
que sepamos apreciar estos grandes dones, amar tus 
mandamientos, poner en práctica tus enseñanzas y 
seguir siempre fielmente las indicaciones de nuestra 
santa madre la Iglesia, que Tú has dispuesto como 
arca de salvación universal. Amén.

Jaculatoria: Ilumina, Señor, nuestros pasos.
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SÉPTIMO DÍA

Acción liberadora: frente al marxismo, 
la violencia, el materialismo, 

el hedonismo y el relativismo.

Por convicción íntima, todo cristiano ama la 
libertad, ya que Cristo nos ha liberado a costa de su 
vida y su muerte santísimas. Ya no somos esclavos del 
pecado ni del demonio ni del temor al deceso, sino que 
vivimos con la “libertad y la gloria de los hijos de 
Dios” (Rom 8, 21). Juan Pablo II consideró esta verdad 
como uno de los puntos fundamentales de su existencia 
y de la de cada criatura humana.
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Además, las circunstancias extremadamente 
dolorosas en que se desenvolvieron su infancia y 
juventud, en la Polonia esclavizada por el nazismo y 
después por el comunismo, debieron contribuir a 
hacerle amar de un modo especial la libertad. Sintió con 
auténtico patriotismo la gran tragedia de su Patria y se 
desvivió desde muchacho por contribuir a la liberación 
de ese doble yugo de terribles tiranías. Así se explica el 
origen de sus obras teatrales para elevar el espíritu 
cívico y llamar a la reconquista de la libertad perdida. 
Ya como Pontífice, en las sucesivas visitas a Polonia y 
en otras oportunidades, sostuvo los mismos ideales de 
liberación frente a las opresiones que privaban de 
libertad a sus compatriotas y les reducían a una 
deplorable situación.



Pero el pensamiento y la voluntad del Papa se 
dirigieron sobre todo a afianzar el sentido positivo de 
la libertad, como un gran don divino, que deriva 
directamente de la “imagen y semejanza” que 
imprimió el Creador en el hombre.

Probablemente nadie como Juan Pablo II ha 
desarrollado tan amplia y sistemáticamente el concepto 
de la libertad sustentado en la dignidad humana. 
Nosotros, según la Biblia, hemos sido creados por 
Dios para dominar el mundo, no para vivir como 
esclavos de ninguna cosa, ideología, sistema u 
organización. El hombre es, según el plan divino, el 
señor del universo, y solamente debe reconocer el 
supremo dominio del Creador.



Sin embargo, en nombre de la libertad, muchas 
veces, en el mundo moderno se ha desvirtuado y 
corrompido totalmente el verdadero sentido del don 
divino de la libertad.

Primeramente el ateísmo, al negar la existencia 
misma de Dios, deja al hombre como un ser sin sentido. 
En lugar de que la persona sea la cumbre del cosmos, 
pasa a ser un instrumento subordinado a los afanes de 
poder, de dominación y, a veces, hasta de destrucción y 
de muerte. Como afirmó el Concilio Vaticano II, “la 
criatura sin el Creador se desvanece”. Contra este grave 
mal, se levantó la voz valiente de Juan Pablo II, serena, 
llena de argumentos sabios, para demostrar que la raíz 
de los males que aquejan al mundo es el pecado y para 
desenmascarar el error ateo.



En el campo de la filosofía surgirán otros errores, 
como el agnosticismo, que deja al hombre en la 
incertidumbre frente al universo y al sentido de su 
existencia. En el plano moral, los negadores de toda 
norma (anomistas) destruyen o pretenden destruir el 
concepto mismo del bien y del mal, y rebajan la 
condición humana hasta el nivel de las bestias. Juan 
Pablo II, con bien sólidos argumentos, rebatió estos 
descarríos del pensamiento, sobre todo en la encíclica 
Veritatis splendor, y también en numerosos discursos, 
homilías, etc.



Puestos en el precipicio de la negación del valor 
del conocimiento humano, falsos filósofos trataron de 
reemplazar las nociones perennes y absolutas del bien 
y del mal, por las de simple conveniencia (utilitarismo) 
o del placer (hedonismo). Reduciendo toda la realidad 
a lo meramente sensible, se llega pronto al 
materialismo, que trata de arrancar a la naturaleza 
humana lo que precisamente le da su incomparable 
superioridad: el alma espiritual.

La síntesis de esos errores converge en el 
relativismo; y éste ha penetrado desgraciadamente en 
temible medida en el pensamiento moderno y todavía 
más en las costumbres y comportamientos.

Al pretender que nada es absoluto, nada 
permanente, nada realmente cierto y seguro, se 
condena el hombre a una continua fluctuación, a una 
existencia carente de ideales y, en último término, 
despreciable. Así es como han tenido fortuna ciertas 
tendencias de raíz oriental, que preconizan el desprecio 
del ser, la aniquilación de la persona, la disolución en 
el “nirvana”.
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Estos letales errores, se conjugan y aplican por el 
marxismo, especie de compendio de todas las herejías. 
El comunismo marxista es ateo, materialista, 
utilitarista, hedonista y relativista a la vez. Además, 
niega sistemáticamente la dignidad de la persona 
humana, su libertad y su destino trascendente. 
Reemplaza la solidaridad humana, la caridad cristiana, 
por la violencia, y proclama -como “motor de la 
historia”- la lucha de clases.
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Si se quieren encontrar los más fuertes argumentos 
filosóficos, teológicos y sociológicos contra el 
marxismo, hay que leer los escritos de Juan Pablo II. 
Desde luego no se contentó con demostrar los errores, 
sino que fundamentalmente enseñó la verdad y 
propuso de forma amable, atrayente, el auténtico 
sentido de la vida, del hombre y del universo. A la luz 
de la razón natural y con la superior guía de la 
revelación, el Sumo Pontífice dejó bien trazada la ruta 
que ha de seguir el hombre para encontrarse a sí 
mismo, para recorrer la vida con alegre optimismo y 
llegar finalmente al Supremo Bien y la ilimitada 
felicidad celestial. Ésta es la gran liberación propia del 
cristianismo, y éste, el luminoso mensaje del Pastor 
Supremo.
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Oración final:

Oh Dios y Padre nuestro, que nos has creado a tu 
imagen y semejanza, y has dispuesto que el hombre, 
utilizando su libertad, corresponda a la gracia y 
alcance la salvación, concédenos amar el mundo que 
has hecho para tu gloria y para servicio del hombre, y 
así, tratando a todas las criaturas rectamente, 
lleguemos hasta la unión perfecta contigo en el cielo.

deJaculatoria: Viviré con la libertad de los hijos 
Dios.





OCTAVO DÍA

Ecumenismo y doctrina 
y acción social
La caridad es la más alta virtud y la que perfecciona 

a las demás; por eso, la ley de Dios se sintetiza en el 
amor a El sobre todas las cosas y al prójimo como a 
nosotros mismos, por amor a Dios.

La caridad tiene múltiples aplicaciones en los más 
variados campos de la existencia. Se dirige a toda 
persona humana, en la que se descubre la imagen y 
semejanza de Dios y no consiente discriminaciones ni 
exclusiones.
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El deseo del mayor bien para nuestros hermanos 
lleva a procurar, ante todo, que conozcan la verdad y 
practiquen el bien: que busquen a Dios y alcancen la 
salvación. Inspirado en estos principios, Juan Pablo II 
puso un gran empeño en ayudar a todo hombre o mujer, 
a todo pueblo o nación a acercarse a Dios.

Dos aspectos concretos de esa noble expresión de 
caridad fueron el ecumenismo y la proclamación 
valiente de la doctrina social de la Iglesia.
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En cuanto a la búsqueda de la unidad de los 
cristianos, no solamente recordó y urgió al mundo para 
que se pusiera en práctica la doctrina del Concilio 
Vaticano II, sino que personalmente encarnó, con 
caridad y audacia, el deseo expresado por Nuestro 
Señor Jesucristo en la Última Cena: “que todos sean 
uno; como Tú, Padre, en mí y yo en Ti.” (Juan 17, 21).

Lo que expuso en incontables discursos, homilías, 
etc., lo practicó de múltiples maneras, sobresaliendo 
las actitudes de acercamiento y de acogida benévola 
hacia los líderes de varias confesiones cristianas. Estos 
gestos audaces y generosos se dirigieron también hacia 
el diálogo con otras religiones no cristianas, 
principalmente con los judíos y con los musulmanes.



Buscó los encuentros constructivos, desafiando 
dificultades y críticas. Así, el Santo Padre visitó El 
Fanar, centro religioso de los cristianos ortodoxos, y 
se reunió con las máximas autoridades de la 
Comunión Anglicana y de comunidades surgidas de la 
Reforma protestante.

En cuanto al diálogo interreligioso, lo promovió 
principalmente con invitaciones a orar por la unidad y 
la paz. Causaron admiración esas reuniones en Asís, 
así como la visita del Papa a la Sinagoga de Roma.

Juan Pablo II sentía vivamente el dolor de la 
separación de tantos hermanos que no están en plena 
comunión con la Iglesia Católica. Estaba convencido 
de que el mejor camino para alcanzar la 
reconciliación consiste en la oración: el don divino de 
la unidad se ha de pedir con insistencia, muy unidos a 
la oración del propio Jesús.



La oración, el ayuno, y las actitudes de fraterna 
comprensión, unidas a la firmeza en mantener la 
integridad de la fe -que nadie puede alterar-, sirvieron 
durante su pontificado para acortar las distancias y 
pusieron las bases para la deseada unión. Si bien no 
alcanzó Juan Pablo II a ver en su vida terrenal la 
perfecta unidad, sí logró acercamientos y dejó un clima 
espiritual preparado para recibir ese don del cielo.

La caridad se manifiesta también de una manera 
eficaz en el conocimiento y la práctica de la doctrina 
social de la Iglesia, que aplica los principios del 
Evangelio a las relaciones entre los hombres, sobre 
todo con miras a instaurar en el mundo una auténtica 
solidaridad.



El marxismo alcanzó hacia los años 70 un influjo 
grande en el mundo y numerosos pueblos cayeron 
bajo las peores tiranías. Esa ideología, absolutamente 
contradictoria del cristianismo, propugna la violencia, 
la lucha de clases, para implantar una nueva sociedad 
igualitaria, pero sin respeto a los valores morales; 
tiene en su entraña y se manifiesta en todas sus 
expresiones como un ateísmo combativo y llegó a 
extremos de crueldad en los países en que triunfó 
políticamente.
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El camino exactamente opuesto al del marxismo es 
el concepto cristiano del mundo, de las relaciones 
entre pobres y ricos, entre empresarios y obreros, y 
entre los pueblos. La caridad de Cristo aleja violencias, 
une, supera las discordias y lleva a vivir la justicia 
empapada de comprensión, de cariño humano. La 
doctrina de la Iglesia es incompatible con el ateísmo 
marxista y comienza por contar con la ayuda de Dios 
para lograr cualquier reforma constructiva de la 
sociedad.

Juan Pablo II dedicó tres encíclicas a desarrollar 
los más importantes aspectos de la doctrina social de la 
Iglesia, y no desperdició ninguna oportunidad para 
llamar, primero a los católicos, y después a los demás 
hombres de buena voluntad a practicar esos principios 
de orden, justicia y caridad.
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Además, el Santo Padre dispuso -en la organización 
misma de la Santa Sede-, los organismos adecuados para saín 
al encuentro de las necesidades de los hombres y de los 
pueblos. También se hizo presente con su oración, con sus 
palabras alentadoras y de consuelo, y muchas veces con 
ayudas materiales, allí donde los hombres sufrieron 
calamidades naturales o producidas por la violencia y maldac 
de los tiranos.

Dio ejemplo de paternal y fraterna conmiseración con los 
que sufren y, por eso, su fogosa palabra fue escuchada 
seguida por muchos. Inspiró numerosas acciones de justicia 
de promoción humana y caridad propiamente dicha. Apoyó 
dio impulso a santas iniciativas como la de la madre Teresa 
de Calcuta.



Las enseñanzas y la acción de Juan Pablo II fueron, 
pues, esencialmente positivas, en el sentido de 
propiciar de múltiples maneras la vivencia del 
Evangelio. Pero, como complemento, aunque en un 
plano subordinado, tenía que reprobar los errores y 
preservar a los cristianos del contagio de la herejía 
marxista.

A veces se señala como lo principal en el campo 
social, las dos instrucciones de la Santa Sede sobre la 
Teología de la Liberación; en realidad, también en esos 
documentos -aprobados por Juan Pablo II-, predomina 
el aspecto constructivo, el estímulo para el bien y, sólo 
secundariamente, se condena el error, la violencia, el 
ateísmo, la injusticia y la falta de caridad.

Pero más importantes son las encíclicas y otros 
documentos en los que el Papa urge a toda persona y a 
los estados, a cumplir los postulados éticos y a mejorar 
incansablemente la situación de los que pasan hambre, 
o de los que carecen de trabajo, de vivienda, de 
educación, de trato humano y respetuoso.
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Oración final:

Concédenos, Señor, seguir el ejemplo de caridad de Juan 
Pablo II hacia toda persona humana. Haz que estemos 
siempre abiertos a comprender, a perdonar, a procurar la 
colaboración solidaria con los demás, para mejorar las 
condiciones de vida, espirituales y materiales, de los más 
necesitados. Amén.

Jaculatoria: Danos, Jesús, un corazón misericordioso, 
como el tuyo.



NOVENO DÍA
Amor a la Cruz, Pasión y Muerte. 
Su final ejemplar

La divina Providencia predestinó a Karol Wojtyla a 
llevar, como Cristo, el peso de la Cruz, y le preparó 
desde niño a través de múltiples dolores físicos y 
morales.

Grandes sufrimientos de su infancia y juventud 
fueron la pérdida de los seres más íntimos y queridos: 
su madre, su padre y el único hermano. Padecimientos 
más hondos significaron la trágica situación de su patria, 
invadida y esclavizada por los peores tiranos. Después 
vinieron las enfermedades y los accidentes que 
quebrantaron su robusta complexión.



El atentado contra su vida, sufrido en la plaza de 
San Pedro, el 13 de mayo de 1981, pudo ser realmente 
mortal, y sobrevivió por una especial y extraordinaria 
protección de la Virgen María, como él mismo lo 
declaró varias veces.

Hubo otros intentos de atentar contra su persona y 
otras intervenciones quirúrgicas por rotura de huesos 
del hombro y de la cadera, y extracción de un tumor. Su 
naturaleza ya debilitada por tantos males físicos decayó 
en los últimos años por el mal de Parkinson. Se fue 
encorvando, perdió la firmeza de sus movimientos y era 
notorio cierto temblor de la mano izquierda, que debía 
mortificarle mucho.
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Nunca perdió el buen humor, y no escatimó 
esfuerzos para seguir cumpliendo sus deberes de 
Pastor Universal. Continuó realizando viajes 
apostólicos a diversos países. Una de sus últimas 
visitas fue a Azerbaiján, una de las antiguas repúblicas 
de la Unión Soviética, con poquísimos católicos, y en 
la que tuvo que ser alojado en un modesto hotel.

Si las enfermedades y dolores físicos fueron 
muchos, más penalidades morales tuvo que soportar: 
las persecuciones a la Iglesia en varios lugares del 
mundo, las calumnias contra la Iglesia, las rebeldías de 
algunos malos hijos de ella, las guerras y divisiones 
entre hermanos, la corrupción e inmoralidad muy 
generalizadas en el mundo...



Todo lo sobrellevó Juan Pablo II en estrecha unidad con 
el Maestro divino. Meditaba constantemente la vida del Señor 
y de modo especial su Pasión y Muerte, rezando con 
frecuencia el Via Crucis. Dio ejemplo de espíritu de 
mortificación de múltiples maneras, también con este 
ejercicio piadoso, vivido de manera más solemne cada 
Viernes Santo, en el Coliseo de Roma.

Algunas personas vaticinaban ya desde unos diez años 
antes de que sucediera, la próxima muerte del Papa: tan 
agotado parecía, sobre todo en comparación con su figura 
atlética de la juventud y madurez. Otros consideraban que el
Papa debía descansar, renunciando a su elevada misión; pero 
Juan Pablo siempre afirmó que, así como Jesucristo no se 
bajó de la Cruz, él tenía que permanecer en ella hasta cuando
el Señor le llamase.
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Conmovía presenciar la celebración de la Misa por 
Juan Pablo II: guardando hasta los mínimos detalles de 
la liturgia, a pesar de que sus dolencias justificaban 
que prescindiera de algunos de ellos, como las 
genuflexiones.

Los últimos meses de agravamiento de las 
enfermedades y dolores los transcurrió el Papa entre el 
Vaticano y la clínica en la que le atendían con delicado 
esmero. Pero siempre añoraba el reintegrarse cuanto 
antes a sus tareas ordinarias, y seguía recibiendo a 
colaboradores de la Santa Sede, obispos, y muchos 
otros fieles, en la medida de lo posible.



Hizo esfuerzos desmedidos por incorporarse y aparecer 
en la ventana habitual de las audiencias públicas y transmitir 
sus acostumbrados mensajes catequéticos. Esta muestra de 
afecto y preocupación por los fieles la vivió hasta el final; y, 
cuando ya había perdido la voz, apareció todavía, con su 
gesto bondadoso para impartir la bendición, sin ocultar la 
grave y molesta limitación de no poder hablar.

Personas de muchos lugares de la tierra se congregaron 
en la plaza de San Pedro, los últimos días de vida de Karol 
Wojtyla, y rezando se mantuvieron en guardia esperando la 
fatal noticia. El Papa murió verdaderamente rodeado del 
afecto de multitud de fieles. En todo el mundo se siguieron, a 
través de la televisión, los acontecimientos.
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Los funerales revistieron una solemnidad nunca 
vista: pudimos contemplar la presencia de los numerosos 
jefes de estado, cardenales, obispos y demás fíeles del 
orbe entero, unidos todos en el pesar por el fallecimiento 
de un hombre grande entre los grandes, y de un padre 
siempre afectuoso con todos. Ya en esa despedida de sus 
restos mortales, hubo quienes manifestaban el deseo de 
ver inmediatamente canonizado a este Papa que dio 
ejemplo heroico de todas las virtudes.



El Santo Padre Benedicto XVI, que siendo Cardenal 
había colaborado estrechamente con Juan Pablo II, 
inmediatamente después de sucederle en la Sede de 
Pedro, alentó la apertura de la Causa del siervo de Dios 
el Papa Juan Pablo II, que tuvo lugar en el Vicariato de 
Roma, el 28 de junio de 2005.

Oración final:

Dígnate, Señor, conceder la beatificación y 
canonización de tu Siervo Juan Pablo II, que nos dejó el 
admirable ejemplo de Buen Pastor, lleno de celo por la 
salvación del mundo y de cada persona humana. Amén.

Jaculatoria: Santos todos del Señor, bendecid al 
Señor.
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